
«Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa»: El significado
profundo de los golpes de pecho en la Misa | 1

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 1

Cuando en la Santa Misa recitamos el Confíteor, esa antigua oración de confesión de
pecados, acompañamos nuestras palabras con un gesto solemne: golpearnos el pecho
tres veces al decir: «Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa». Este acto, que podría
parecer una simple tradición repetida por costumbre, encierra en realidad una riqueza
espiritual y teológica inmensa.

Pero, ¿de dónde viene este gesto? ¿Por qué nos golpeamos el pecho y qué significado tiene
en nuestra vida cristiana? En este artículo, exploraremos el origen, la historia y la
importancia actual de los golpes de pecho en la Misa, profundizando en su significado
teológico y en cómo puede transformar nuestra relación con Dios.

1. Origen Bíblico de los golpes de pecho
Los golpes de pecho como expresión de arrepentimiento tienen un claro fundamento bíblico.
En las Escrituras, encontramos este gesto en momentos de gran contrición y humildad ante
Dios.

Uno de los pasajes más emblemáticos es la parábola del fariseo y el publicano (Lucas 18,
9-14). Mientras el fariseo ora con orgullo y autosuficiencia, el publicano, en cambio, se
golpea el pecho y exclama: «Oh Dios, ten piedad de mí, que soy un pecador». Jesús nos
dice que fue este último quien salió justificado, porque su humildad y arrepentimiento fueron
sinceros.

Otro pasaje clave se encuentra en la Pasión de Cristo. Después de la muerte de Jesús en la
Cruz, San Lucas nos dice que «toda la multitud que había acudido a este espectáculo, al ver
lo que había pasado, se volvía golpeándose el pecho»(Lucas 23, 48). Este gesto era, por
tanto, una manifestación de dolor por el pecado y una súplica de misericordia.

Desde los tiempos bíblicos, entonces, golpearse el pecho ha sido un signo visible del
arrepentimiento interior y de la toma de conciencia del pecado propio.

2. Desarrollo en la liturgia de la Iglesia
Desde los primeros siglos del cristianismo, los cristianos adoptaron este gesto como una
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expresión corporal del arrepentimiento. Se convirtió en una práctica habitual dentro de la
liturgia, especialmente en la confesión pública de los pecados.

San Agustín, en sus sermones, exhortaba a los fieles a golpearse el pecho diciendo:
«Golpeamos nuestro pecho: es el tribunal del alma. Confesamos nuestros pecados y los
arrojamos lejos de nosotros».

Con el tiempo, este gesto quedó especialmente asociado al Confíteor, la oración penitencial
de la Misa. En el rito tradicional en latín, el sacerdote y los fieles recitan:

«Confíteor Deo omnipoténti, beátæ Maríæ semper Vírgini, beáto Michaéli Archángelo, beáto
Ioánni Baptístæ, sanctis Apóstolis Petro et Paulo, ómnibus Sanctis, et vobis, fratres, quia
peccávi nimis cogitatióne, verbo et ópere: mea culpa, mea culpa, mea máxima culpa.»

Al pronunciar «mea culpa, mea culpa, mea máxima culpa», los fieles se golpean el pecho
tres veces, reconociendo su pecado con humildad y dolor.

3. El profundo significado teológico del gesto
El acto de golpearnos el pecho tiene múltiples significados espirituales:

a) Un signo de humildad y reconocimiento del pecado

Golpear el pecho es una acción de humildad. En la Sagrada Escritura, el corazón simboliza el
centro del ser humano, el lugar donde habitan las intenciones, pensamientos y decisiones. Al
golpearlo, expresamos que reconocemos que nuestros pecados provienen de lo más
profundo de nosotros mismos.

b) Un gesto de conversión sincera

Este acto no es un simple formalismo, sino un llamado a la conversión real. Al hacer este
gesto, nos comprometemos a cambiar, a luchar contra el pecado y a buscar la gracia de Dios.

c) Un recordatorio de la misericordia divina

Si bien reconocemos nuestra culpa, este gesto no es desesperanza, sino confianza en el
perdón de Dios. Nos recuerda que Dios no rechaza al pecador arrepentido, sino que está
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siempre dispuesto a perdonar a quien se acerca a Él con un corazón contrito.

4. La importancia actual de este gesto en nuestra vida
espiritual
En tiempos modernos, corremos el riesgo de caer en dos extremos peligrosos: minimizar el
pecado o desesperarnos por él. Los golpes de pecho nos ayudan a encontrar el equilibrio
entre estos dos errores.

a) Recuperar el sentido del pecado

En una sociedad que muchas veces diluye el sentido del pecado, este gesto nos recuerda la
seriedad de nuestras faltas y nuestra necesidad de conversión. No es un simple ritual vacío,
sino una llamada a examinar nuestra conciencia y a buscar la reconciliación con Dios.

b) Evitar la desesperanza

Por otro lado, este acto también es un recordatorio de que la misericordia de Dios es infinita.
No importa cuántas veces caigamos, si nos arrepentimos sinceramente y buscamos el
sacramento de la confesión, Dios nos perdonará.

c) Vivir la Misa con mayor devoción

Cuando realizamos este gesto conscientemente, la Misa se convierte en un encuentro más
profundo con Dios. Nos preparamos mejor para recibir la Eucaristía, reconociendo nuestra
indignidad pero confiando en Su amor.

5. ¿Cómo podemos hacer este gesto con mayor
conciencia?
Para que los golpes de pecho no sean un simple acto mecánico, podemos hacer lo siguiente:

Recitarlos con atención: Al decir «Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa»,1.
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tomemos conciencia real de nuestras faltas.
Acompañarlo con una breve oración interior: Podemos decir en el corazón: «Señor,2.
ten piedad de mí, pecador», como el publicano del Evangelio.
Hacer un buen examen de conciencia: Este gesto debe impulsarnos a revisar3.
nuestras acciones y a acudir con frecuencia al sacramento de la Confesión.
Recordar que Dios es misericordioso: No se trata de quedar atrapados en la culpa,4.
sino de abrirnos al amor transformador de Dios.

Conclusión: Un gesto que nos lleva a la santidad
Los golpes de pecho no son un simple ritual repetitivo, sino una expresión profunda de la
vida espiritual. A través de ellos, reconocemos nuestra debilidad, nos abrimos a la
conversión y confiamos en la misericordia de Dios.

Cada vez que en la Misa nos golpeemos el pecho al decir «Por mi culpa, por mi culpa, por mi
gran culpa», hagámoslo con el espíritu del publicano del Evangelio, con un corazón humilde y
arrepentido. Si este gesto es vivido con autenticidad, se convertirá en un poderoso camino
hacia la santidad.

Que cada golpe en el pecho nos recuerde que, aunque somos pecadores, estamos llamados a
la gracia y al amor infinito de Dios. Porque Su misericordia es siempre más grande que
nuestra culpa.


